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NOTICIA PRELIMINAR 


Supuesta edición del poema con fecha de 1806.—Datos de la vida de su autor. 
—Triste fin que tuvo.—Otra obra de Portegueda.—Sus tendencias religio- 
sas.—Don Juan López Cancelada, editor de Buenos Atres Reconguistada.— 
¿Qué mérito literario tiene esta obrecilla? 


I hemos de comenzar por el principio, en puerta se 
nos ofrece un problema bibliográfico que resolver, 
ciertamente de poca entidad, pero del cual no 


es posible prescindir: aludimos a la fecha en que por 


primera vez se imprimiera el poemita de Portegueda, 
que a tal duda da margen la anotación que se registra 
en el Catalogue Andrade, Leipzig, 1869, 4.*, en el cual, 


bajo el número 2110, se anuncia como impreso en Mé- 


xico, en 1806. Pero bien se comprende a primera vista 


¡[que media un manifiesto yerro en el señalamiento de 


tal fecha, sin más que considerar el anacronismo que 
importa, cuando se sabe que el hecho que constituye el 
argumento del poema tuvo lugar el 5 de Julio de 1807, 
Hagamos, pues, caso omiso de semejante edición y con- 
cluyamos que la príncipe no es otra que la que ahora 
relmprimimos. 

Poco es lo que se sabe de la vida de su autor. De la 
portada de su obra consta que había sido «del Comercio 


de Montevideo» o del de Buenos Aires, como afirma 


Beristaín, y que de allí pasó a México, —está de más 
advertirlo,—en una fecha que no consta, si bien segura- 


mente, antes de que se verificara el suceso que desper- 


tó su numen poético. Beristaín de Sousa, que sin duda tu- 
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vo ocasión de tratarle allí, nos informa que era oriundo 
de Somorostro, en las encartaciones de Vizcaya—y de ahí : 
que recordara con particular complacencia, advertiremos, 
a su compatriota Rufo Zorrilla, joven aventurero que se 
distinguió en la lucha con los ingleses, —y que habién- 
dose establecido, siempre en calidad de comerciante, en 
la provincia de Michoacán, pereció en el asalto que 
el 28 de Septiembre de 1810 dieron las huestes revolu- 
cionarias Capitaneadas por Hidalgo a la Alhóndiga de 
Guanajuato; acción de guerra realmente espeluznante 
por la bárbara crueldad de que allí se hizo gala. Don 
Carlos María de Bustamante en su Cuadro histórico (to- 
mo 1, carta VII, fol. 39 y siguientes), cuenta que «la 
plebe había forzado las puertas de los cuartos donde se 
encerraron los europeos y dado muerte a la mayor par- 
te de ellos, haciendo tal carnicería, que de 247 que allí 
existían, y dos señoras que acompañaban a sus maridos, 
sólo escaparon 30 y tantos, y una de las mujeres quedó 
mal herida». Don Lucas Alamán recuerda, asimismo, 
«que de los españoles murieron muchos de los más ricos 
y principales vecinos». (Historia de Méjico, t. 1, p, 421). 
Y con más detalles aún refieren aquel tremendo suceso 
los redactores de México a través de los siglos, t. III, pp. 
118 y siguientes. 

Tal fué el fin que tuvo el autor de Buenos Atres Re- 
conquistada, cuya suerte, como observa el bibliógrafo 
mexicano que poco ha citamos, no correspondió a su 
nombre. (Biblioteca Hispano-americana Septentrional, t. 
II, p. 438, segunda edición). 

Tócanos añadir que no fué sólo esa la obra de Porte- 
gueda, pues se sabe que después de fallecido salieron tam- 
bién por las prensas de México, en 1811, sus Sentimien- 
tos de religión, que dió a la estampa, a sus expensas, 
don José Cobo, según recuerda Beristaín, y que no pa- 
rece hoy por ninguna parte. 

Este dato viene a confirmar de qué lado se inclinaban 
las aficiones de nuestro poeta, de que ya se ven mani- 


— y — 


 fiestos indicios en su Buenos Átres Reconguistada, que 
llevan, según se verá, como lema una frase de la Biblia, 
ala que vuelve de nuevo sus ojos en otros tres de sus 
pasajes. | | 
2 Alguna mención merecen los editores que patrocina- 
ron las obras de Portegueda, pues que, a no ser por ellos, 
se habrían casi de seguro perdido. 
z Cobo no figura para nada en la literatura mexicana, 
y no pasaría de ser algún español rico y devoto, amigo 
indudablemente de Portegueda, como bien lo demuestra 
el hecho de haber podido disponer del manuscrito de 
== los Sentimientos Religiosos. No así López Cancelada, 
| personaje curiosísimo y que tiene derecho a ser contado 
entre los periodistas más notables de los últimos días 
del perícdo colonial en América. Había nacido el 15 de 
Julio de 1765 en la pequeña aldea de Cancela de Aguiar, 
en el Vierzo, de la provincia de León en España, y des- 
pués de haber recorrido gran parte de la Península, a 
la edad de 21 años pasó a Cádiz, al lado de un tío suyo 
que se dedicaba al comercio, y allí permaneció tres años, 
hasta que en 1789 se embarcó para México, cuyas prin- 
cipales poblaciones y asientos de minas pudo recorrer, 
provisto de un cargo público, según se ha dicho, o en- 
tregado a las ocupaciones del comercio, como tenemos 
por muy probable. El hecho es que por los años de 1805 
se hallaba en falencia y tenía disipado el caudal de su 
mujer, con quien se veía por entonces envuelto en un 
litigio. En esas circunstancias, se asoció con don Manuel 
Antonio Valdés para dirigir la publicación de la Gazeta, 
que estaba en tal decadencia, que, en lugar de dar dos 
números por semana, solía aparecer uno Cada tres, y 
“reducida a ser «un almacén o asiento de noticias en que 
se hacía el primer oficio de corredor para saber el que 
quería comprar o vender, acomodarse a servir, o quién 
estaba para ello, lo que se había perdido, o lo que se ha- 
bía hallado»: estado que no se avenía con el adelanto y 


DO Haclós con que Ela la Spital del virreinato 
que hubo de dar origen a la fundación del Diario. 
Como tal editor de la Gazeta, López Cancelada Co- 
menzó por reimprimir, en 1806, la Vida de Dessalines, 
que en el año anterior había visto la luz pública en Ma- 
drid; en 1807 hacía otro tanto con una Oración fúnebre, | 
de D. Manuel Fernández Varela, publicada asimismo a 
en la capital española, y a este tenor, una docena más s 
de piezas de varia índole, entre las cuales se contaba. la 
Reconquista de Buenos Aires. sm 
La publicación del Diarzo vino a molestarle grande- 0 
mente y desde que apareció su primer número se ensa= | 
ñó contra los que creía sus directores, especialmente con= 
tra don Jacobo de Villaurrutia, a quien llegó a tachar de 
revolucionario. No es del caso referir aquí todas las in- 
cidencias a que dió lugar aquella lucha, que concluyó 
tan mal para López Cancelada,-que la llamada Junta de 
Seguridad dispuso que fuese desterrado de México y 
enviado a España bajo partida de registro, como en 
efecto se verificó el 31 de Enero de 1810. Llegado a Cá= 
diz fué luego puesto en libertad, iniciando al punto sus 
gestiones para vindicarse de la condena que se le había 
impuesto. a 
Mucho hubiéramos de extendernos si quisiéramos en- 
trar a referir lo que hizo para fundar en México, aso-. 
ciado con el célebre impresor madrileño don Benito 
_ Cano, un establecimiento tipográfico que debía gozar 
del privilegio de imprimir los libros de rezo, de que dis- 
frutaban los Jerónimos del Escorial, pero que fué resis- 
tida por el Arzobispo, manifestando al Rey, en carta re- 
servada de 20 de Febrero de 1811, que creería faltar a 
su deber si no significase que López Cancelada, «era 
sujeto perjudicial a este país, por la libertad excesiva 
con que se explica en sus producciones y conversacio- 
nes», recordando el hecho de su expulsión y que el Tri- 
bunal de la Inquisición había tildado y mandado borrar 
en edicto público varias cláusulas de sus impresos. 3 
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Su entusiasmo por la causa de Fernando VII le valió 
ser nombrado en 1814 comisionado del Crédito Público 


3 de la provincia de León, y aún le alentó para tratar de 


recabar para sí un marquesado con el título de Chabascas. 
De sus tareas literarias nos ha dejado muestras en 


algunos fragmentos de su obra Verdad sabida y buena fe 


guardada, que era un bosquejo de la Historia de la Re- 
volución de América, que se proponía escribir; en su Ruz- 


na de Nueva España si se declara el comercio libre con 


los extranjeros, que imprimió en Cádiz, en 1814; en El 
Defensor de la patria, Sevilla, 1821, y como periodista 
en su Telégrafo americano, que había fundado en 1811, 
en que insertaba cuantas noticias podían interesar a 
los españoles de uno y otro continente. Bajo un seudó- 
nimo había también dado a la prensa, en 1814, en Cá- 
diz, La Paz de América. En ese puerto se le halla en 
1824, para establecerse cinco años después en Madrid, 
en donde publicó, en 1831, el Tratado del beneficio de mi- 
nerales de Sonnesmichd, ada con sus observaciones 


y noticias sobre las minas de España. Maffei ascgura 


que falleció poco después. 
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Tal es, bosquejada en sus grandes rasgos, la figura 
del hombre que supo conservar para la posteridad la 
Reconquista de Buenos Atres, digno, en verdad, por sus 


- condiciones de luchador, de propagandista y de escritor 


que encarna toda una época, de un estudio detenido, que 
no sabemos haya merecido hasta hoy. 

Y después de esto, cabe preguntarse: ¿qué puesto ocu- 
pa por su mérito literario, la obra de Portegueda, entre 
las demás que han cantado la derrota inglesa del 5 de 
Julio? Ninguno, sin duda, más preparado para respon- 
der a esta pregunta que don Ricardo Rojas, el historia- 
dor de la literatura argentina, y como, desgraciadamen- 
te, no tenemos su juicio, veremos modo de adelantar 
el nuestro, aunque sea de muy sumaria manera. 

Como era de esperarlo de la magnitud del suceso, 
sobre todo por la influencia que hubiera podido proyec- 
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tar sobre los destinos de esta parte de América la en- 
tronización del dominio inglés, su fracaso vino a desper- 
tar explosiones de entusiasmo, que se tradujeron en ver- 
dadero lirismo en los centros intelectuales del Continen- 


te Americano y, como no podía menos de ser, repercutie- ] 


ron en la misma España. 

De las piezas poéticas que allí se produjeron, no está, 
por cierto, la de Portegueda a la altura de la Oda a la 
gloriosa defensa de Buenos-A yres por los españoles en los 
días 5 y 6 de Julio de 1807, que a la memoria del tenien- 
te de navío D. Manuel de Layglesia y Darrac le dedicó 
su hermano; ni mucho menos puede parangonarse con 
la de D. Juan Nicasio Gallego A la defensa de Buenos 
Atres, que Menéndez y Pelayo coloca por sobre todas 
sus similares; ni aún al Úanto épico. La invasión inglesa 
en la América Meridional, producción juvenil y de largo 
aliento, de autor anónimo, que vió la luz pública en Ma- 
drid, en 1817, y que sin razón ha pasado inadvertida de 
los críticos. Nipodía esperarse otra cosa de un autor que 
era un simple comerciante y falto de la preparación su- 
ficiente para pulsar la lira con la elevación que el asunto 
heroico requería; pero así y todo, superior a los versos 
de Ocampo, Prego de Oliver, Miguel de Belgrano, Pardo 
de Andrade y Pantaleón Rivarola. La entonación de 
Portegueda resulta prosaica y su relación monótona, 
que se acerca más a la del vulgar romance que a la de 
un poema; si bien abunda eu figuras de retórica, como 
la personificación del Río de la Plata, la arenga de Li- 
niers, y, sobre todo, en comparaciones, de ellas, la mejor, 
a no dudarlo, aquella en que pinta: 


. hacia el fuerte huyendo 
Llenas de espanto las inglesas tropas 
Van, como suelen tímidos corderos, 
Que perseguidos por hambrientos lobos, 
Huyen sin orden, y al redil a un tiempo 
Queriendo entrar, por atroparse todos 
Perecen muchos sin salir del riesgo. 


. mad 
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El empleo no interrumpido de la misma rima asonan- 
tada hace al cabo cansado el relato. El propio autor lle- 
ga a reconocer que su estro no estaba a la altura del 
asunto, cuando exclama: 


¡Quien pudiera expresar como quisiera 
Las gloriosas hazañas que se vieron 
Ejecutar en tan glorioso día, 

La magnanimidad y los esfuerzos 
Del gran Liniers, y de las tropas todas 
La generosa intrepidez y aliento! 


Pero, así con todos sus defectos, la obra de Portegue- 
da constituye una muestra no inferior en la altura a que 
por aquel tiempo y en los países de América alcanzaba 
el cultivo de la poesía, y en su relato se hallan expresadas 
circunstancias y detalles que la Historia puede recoger. 
Con su reimpresión, que permitirá poner al alcance de 
todos una obra hasta ahora punto menos que descono- 
cida, se acrece el acervo de las producciones poéticas 
destinadas a conmemorar un hecho culminante y de 
incalculable trascendencia en la suerte de las naciones 
de América. 
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- BUENOS-AYRES 


RECONQUISTADA. 


POEMA ENDECASILABO 


POR 
DON JUAN BENTURA DE PORTEGUEDA 
del Comercio que fué de Montevideo. 


QUIEN LO DEDICA 
AL SEÑOR LINIERS 
Y A LOS VALIENTES DEFENSORES 
DEL RIO DE LA PLATA. 


PUBLICASE A EXPENSAS 


DE DON JUAN LOPEZ CANCELAD 4 
Editor de la Gazeta de esta N. E. 


Impreso en México: En la Oficina de D. Mariano de 
Zúñiga y Ontiveros, año de 1808. 


CON PERMISO SUPERIOR, 


ANA 
ENRTOR RCA ARA 


BUENOS - AYRES 
RECONQUISTADA. 
Benedictus dominus Deus Israel. 


Cante Zac 


RA Ninfa bella, y pues que tienes 
A tu cargo el cantar los grandes hechos, 
Y transmitir las ínclitas hazañas 
A las generaciones y á los tiempos, 
Canta al Varon invicto y esforzado, 
Que como el grande gefe de los Griegos, 
Quando en el puerto de Aulide juraba 
-Vengar la injuria del Pastor Ideo, 
Impávido se muestra á los peligros, 
Luego que por Caudillo lo eligieron 
Para la reconquista deseada 
De Buenos-ayres, en Montevideo. 
] Los baxeles dispone de transporte, 
Y como Capitan en todo experto, 
Dá las disposiciones oportunas 


Tod OS. presagian baxo lose auspicios - 
De su valor y militar talento. ) 
| Siguiendo sus banderas van alegres 
Quinientos Brigantinos compañeros, 
De los que en el Ferrol con tanta gloria 
El orgullo británico abatieron. e 
Despues van los valientes Catalanes, 
Grandes en el valor aunque pequeños 
En el número son, y á estos los siguen 
Las milicias, el fixo y artilleros, 
Que con otras ligeras compañas, 
Con voluntad y gusto se ofrecieron 
A dar la vida ó libertar la patria 


Del yugo odioso que el ingles le ha puesto. - a e 


Hace reseña de la gente el Gete, 
Y por los batallones discurriendo, 
Inspira en ellos su presencia amable 
Entusiasmo, valor y aliento nuevo. 
Mil y quinientos hombres halla solo 
En la revista que hace; pero viendo 
El amor y lealtad con que lo siguen, 
No duda un punto entrar en el empeño. 
Con sereno semblante los anima, 
Diciendoles, amigos, vamos presto, 


Vamos á libertar de las cadenas 


(3) 

En que yace cautiva ha mes y medio 
La bella Capital de estas provincias; 
Ya no conviene mas el detenernos: 
La augusta religion se ve ultrajada, 
Sus Ministros también: violado el Templo, 
Y las Vírgenes castas desoladas, 
Como tortolas gimen sin consuelo 
Al pie de los altares, temerosas 
De que al claustro ya llegue el desenfreno. 
Limpiemos pues, la tierra de esos monstruos, 
Valientes solo con los indefensos, 
Y cobardes donde hallan resistencia 
Como en Canarias, Puerto rico, y creo 
Que bien notorio es que en la Coruña, 
A la Ciudad teniendo puesto asedio, 
Una muger (la memorable Pita) 
Con ignominia los echó del puerto. (1) 

La religion nos llama á su socorro, 
Nuestros hermanos gimen prisioneros, 
Y la patria oprimida se lamenta 
De que ya libertarla no pensemos. 

Dixo Liniers: y como las hormigas 
Que en el Verano buscan el sustento, 
Y a las cuevas con él van presurosas 
Para pasar despues el frio Invierno, 


(1) El año de 1589, 
2 


, tr 

Del mismo modo á las galeras entran 
Cargados todos de armas y pertrechos, 
Complaciéndose Marte sanguinoso 
Al ver la guerra y aparato horrendo. 

Levan las anclas, y las anchas popas 
A la Ciudad que dexan van volviendo; 
Los moradores pueblan las riveras, 
Y al Cielo piden con ardiente zelo 
Que retornen en breve victoriosos. 

Oye grato sus súplicas, y luego 

Un favorable viento les envia, 

A cuyo impulso sin mayor esfuerzo, 

Impelidas las naves blandamente, 
el espumoso rio van corriendo. 

Este yacia triste y abatido, 

En su profundo y verticoso centro, 
Rodeado de Ninfas que procuran 
Aliviar su dolor y desconsuelo: 

o Mas él, alzando la agoviada frente, 
La que circunda con ciprés funesto, 
Bellas hijas del mar, dexadme, dice, 
Con un suspiro que arrancó del pecho: 

¿Como no he de afligirme? ¡ay de mi triste! 
¿Como he de consolarme, guando veo, 
Que ya mis frescas y apacibles playas, 


Y la Ciudad que placido en un tiempo 


vs son del insular soberbio? 


(6) 


Ved á Liniers, á cuyo cargo vienen 
Que en el alcázar de la nave puesto, 

Si Palinuro fué de las esquadras, 
A Aquiles hoy imita en el esfuerzo. 

Vedlo ya descender cen ligereza, 
Tomar la tierra, y el brillante acero 
Empuñando en la diestra, á Buenos-ayres 
Dirigir á las tropas con denuedo. 

Dixo la Ninfa, y causa á sus hermanas 
Grande alegria su razonamiento. 

El claro y venerable rio entónces 
Cariñoso la abraza, y de su pecho 
La tristeza disipa en el instante 
Con igual prontitud, qual suele hacerlo 
El ayre con la huella que en el polvo 
Ha dexado estampada el pasagero. 

Entre tanto con marchas redobladas 
Liniers camina, y ya su campamento 
Forma en las cercanias, y á la vista 
De la Ciudad en un parage ameno, 

Que cercado se mira por un bosque 
De bellos Pinos y frondosos Fresnos. 

En este umbrio y delicioso sitio, 

Por su espesura semejante á aquellos 
Que en los antiguos tiempos consagraban 


A deidades silvanas muchos pueblos: 


ido 


Para seguir el plan de sus ideas 

Se fortifica, y el mejor arreglo 

A Introduce en el campo 4 donde llegan 

Las tropas del pais, que ya de acuerdo 

Estaban esperando su venida 

Con impaciencia de uno á otro momento. 

| Abrazáronse todos mutuamente 

Como tiernos hermanos que hace tiempo 

Han vivido ignorados uno de otro 

En paises remotos y extrangeros. 
Estrecha entre sus brazos el Peruano 

Al que ha nacido al pie del Pirineo, 

Y el que en Cantabria vió la luz primera, 

Al Tucuman abraza y al Limeño. 
Tambien Liniers usando de franqueza 

Pruebas les dá de su agradecimiento, 

e Por la fidelidad y patriotismo 

Con que á seguirlo todos se han dispuesto. 

Alientanse de nuevo en su presencia, 

Y le piden con ansia y ardimiento 

Los lleve á la Ciudad, pues ya no puede 

Sufrir su honor que el albion soberbio 

El pabellon tremole en las murallas, 

A vista suya para mas desprecio. 

Pero el prudente y valeroso gefe, 


Su ardor contiene, porque no es su intento 
| 3 


de 


Empeñarse en la accion sin que domine 


Todos los puntos de la mar primero 

Con la pequeña esquadra que del Conchas, 

Debe llegar para este mismo efecto. 
Porque estrechar al enemigo quiere 

De suerte tal, que no le quede medio 

Mas que entregarse á discrecion entera, 

Sin que escaparse pueda por el puerto. 
Dispuestas ya las cosas de este modo, 

Apenas despuntaban los reflexos 

De la rosada aurora, que salia 

Segunda vez á ver el campamento, 

Quando Liniers convoca á sus soldados 

Para dar el asalto; mas primero 

Considerando el sanguinoso trance, 

Y al ver tambien aquel estrago fiero 

Que en ambas partes la batalla haria, 

A Beresford despacha un mensagero, 

Por si quisiere voluntariamente 

Rendir la plaza baxo el juramento 

De ser tratado en todo lo posible 

Con aquel generoso miramiento 

Que la virtud y honor exigir suelen 

De un vencedor benigno en casos de estos. 
Cuya propuesta siendo desechada 

Del general ingles, ordena luego, 
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Ya as s inglesas o das 


> 


e de tropa aquellos puestos 
las ventajosos para rechazarlos, 


q La ar 


Destaca un “trozo dde escogida gente, 


Para que avanze en el preciso tiempo 

Que él con el resto por el frente embista, | 

Sin ventaja ninguna, cuerpo á cuerpo. 
Execútase así, y en el instante. 

- Que los clarines la señal hicieron, 

Parte Liniers, seguido de sus tropas, 

Con tanta prontitud, qual suele serlo 

La de un torrente que inundando el valle, 

En su rápido curso lleva envueltos 

Los árboles, la chozas y sembrados, 

Y tambien al ganado y ganadero. - 
Del mismo modo la española sente 

Se precipita con tan grande aliento, 

Que rompiendo las filas de enemigos, 

El paso se abre por el medio de ellos. 
Mas Beresford, que desde el alto fuerte 

La derrota miraba y desarreglo 

En que andaban los suyos, sin demora 

A su socorro manda otro refuerzo, 

Para que conteniendo al enemigo, 

Rehacerse consigan los primeros. 
Pero los Españoles, que ya estaban 

Prevenidos para este choque nuevo, 

Las bayonetas tienden, y en sus puntas 

A los mas atrevidos recibieron. 


(ado 

Renovóse la lid de esta manera, 
Y la muerte cubriendo á muchos de ellos 
Con su pálida sombra, entre agonias 
Hace que muerdan el sangriento suelo. 

Allí ¡Ó Fantin! caiste mal herido 
Por las armas británicas, qual cedro 
Que es abatido por segur villana, 
Despues que resistió por largo tiempo 
En el antiguo bosque los embates 
De los furiosos y encontradcs vientos. 

Barragaña tambien cayó á tu lado, (1) 
Con otros valerosos compañeros, 
Que cubiertos de heridas y de gloria, 
Dieron la libertad al patrio suelo. 

Visto lo qual por el valiente Concha, 
Con agudo dolor, en saña ardiendo, 
Al enemigo avanza, en compañia 
De Valcarce, de Arenas y Vallejo. 
Tambien los sigue el valeroso jóven 
(2) Rufo Zorrilla, que con grande riesgo 
La ciudad dexa en la callada noche, 


(1) Este y Fantin fueron condecorados por S. M. con 
la Cruz de la Real Orden de Cárlos 11l, estando  gra- 


vemente heridos. 


(2) Natural de O-morrostro en Vizcaya, que por los 
buenos servicios que hizo, fué promovido á Ayudante de 
artillería de la Ciudad de Buenos-Ayres, sirvió de aven. 


turero, 


y 


Por hallarse en el lance, previniendo . 


2 Deello á su esposa, sin que sea bastante 


a A La afliccion en que queda, á detenerlo. 5 


A muchos fué funesta su llegada, 


Porque con tal furor acometieron 


Los nuevos Adalides, que cambiaron 


En un instante en luto y sentimiento 


La pompa que triunfante ya prepara $ 


El Thamesis profundo á sus guerreros. 


(1) Allí gime William atravesado 


De destructora bala por el pecho. 


Muere Pembroque, y Estuard valiente 


Con un suspiro dá el último aliento. 


Por ambas partes con valor combaten, 
E Y la guerra presenta en este tiempo 
> Quanto mas horroroso en sí contiene 
De sangre, muertes, voces y lamentos. 
Las homicidas armas resonaban 
.. Por la márgen del rio, y al estruendo, 
j Espantados los peces en sus aguas, 


A la contraria orilla se acogieron. 

Por la Ciudad los habitantes andan 
E AN Con la esperanza y el temor perplexos, 
A: Pidiendo al Cielo quiera en este dia 
S a cía, . Libertarlos del triste cautiverio. | 


(1) Este cayó muerto al lado de Beresford. 


(13) 
(1) Del mismo modo que sobre los rios 
Babilonios andaban los Hebreos, 


Al ver pendientes de los verdes sauces, 


Los sagrados y dulces instrumentos. 


Sus oraciones tiernas y clamores 
Oyó el Señor, pues nada es mas acepto 
(2) A sus ojos divinos, que el que humildes 
En las tribulaciones lo invoquemos. 

Y así permite su alta providencia, 
Que quando estaban en lo mas sangriento 
De la batalla, lleguen victoriosos 
Despues de haber en un todo desecho 
A los que defendian las entradas 
Aquel trozo escogido, que primero 
Liniers mandó, los quales dirigidos 
Por las guias que llevaban al intento, 
Penetrando las calles y las plazas 
Logran llegar al señalado puesto. 

Entónces fué quando los arrollaron 
Completamente, y hácia el fuerte huyendo 
Llenas de espanto las inglesas tropas, 

Van como suelen tímidos corderos, 
Que perseguidos por hambrientos lobos, 
Huyen sin órden, y al redil 4 un tiempo 


Salmo. :136. 
(2) Salm. 50, 


(a) 
Queriendo entrar, por atroparse todos 
Perecen muchos sin salir del riesgo. 
De esta manera ya los Españoles 
La Ciudad recobraron, mas queriendo 
Mantenerse en el fuerte los ingleses, 
Liniers ordena que lo asalten luego, 
Y llevándolo todo á viva fuerza 
No den quartel, ni á nadie guarden fuero. 
Con lo qual, Beresford intimidado, 
Y al ver tambien el grande desaliento 
En que yacen los suyos, se resuelve, 
Y al generoso vencedor cediendo 
Con el resto de tropas que le quedan 
A discrecion se entrega prisionero. 
Cayó abatida la bandera inglesa 
Y la española sube al mismo tiempo 
Que magestuoso el hijo de Latona 
De su carrera ya tocaba el medio. 
Al ver lo qual, de júbilo inundados 
Los ciudadanos corren á los Templos, 
A tributar al Dios de las vic :orias 
Rendidas gracias por aquel suceso, 
Y llenos de entusiasmo religioso 
Con dulces himnos ento1aban tiernos, 


(1) «Bendito sea el Señor omnipotente 


(1) Cant. de Zacarias. 


E 


a) 

« Santo Dios de Israel sumo y eterno, 
< Que á su pueblo visita en este dia 
« Y lo libra de duro cautiverio.» 

Mas la negra heregía que intentaba 
Allí extender el pernicioso imperio, 
Viendo que la victoria precedida 
Por sus alados y graciosos genios, 
Repartia las palmas y laureles 
A los héroes ilustres, no sufriendo 
Verse vencida con afrenta canta, 
Se precipita en el profundo Averno. 

Las aguas del Erebo se conmueven, 
Y al triplicado grito del Cervero, 
Las inmundas cabezas de las furias 
Las vívoras sacuden del cabello. 

¡Quien pudiera expresar como quisiera 
Las gloriosas hazañas que se vieron 
Executar en tan glorioso dia, 
La magnuanimidad y los esfuerzos 
Del gran Liniers, y de las tropas todas 
La generosa intrepidez y aliento! 

(1) El valor con que varias Peruanas, 
Amazónas segundas, combatieron 


(1) Manuela la Tucumanesa lo hizo cuerpo á cuerpo 
con los ingleses, por lo que S. M. le concedió grado y suel- 
do de Subteniente de infantería. 


Al par de sus maridos, con mas gloria 


Que las que al Thermodonte fama dieron. 


o | La perspicacia y el talento fino 
A o Del Comandante Ru1z, que conociendo 
L 0 | | | El alma grande y bellas circunstancias 

a Que en Liniers concurrian para el hecho, 

Con madurez lo elige... mas ya callo, 
Porque lira mas dulce y mejor plectro 
Se necesita para asunto tanto, 
Y pues que avergonzado yo enmudezco, 
Cantalo tu, Caliope, pues que tienes 

| A tu cargo el decir los grandes hechos. .. 

sE | ) | A Ya estos circulan por el Orbe todo 

| En hermosas medallas, (*) dó el acero 


(*) La Señora Doña Mercedes Gonzalez y Lavalle na- 
tural de Buenos-Ayres y residente en Santiago de Chile, 
mandó grabar una Medalla para perpetua memoria de la 
gloriosa accion de sus paisanos, en la qual representa por 
un lado un 2ngles con sable en mano, acometiendo de impro- 
viso á un Español embozado en su capa: encima de estas 
dos figuras se halla escrito—pudiste  sorprehenderme—de- 
baxo— Buenos-Ayres sorprendida Jumio 27 de 1806.— 
En el reverso se ve al Español desembozado con espada en 
mano, en ademan de atravesar con ella al Ingles, que arro= 
dillado rindiendo su sable, implora la clemencia del Espa- 
fol—encima se lee—pero no vencerme—debaxo—Buenos- 
Ayres defendida, dia 5 de Julio de 1807. (Alude á esta 
segunda accion). Al rededor de las figuras se hallan los 
nombres de Limiers, Concha y Lasala, y en su circunfe- 
rencia toda—Doña Mercedes Gonzalez y Lavalle, á los 
vuustres defensores de Buenos-A yres. 


GS) 
Supo indicarlos, aunque solamente 
Como copiando de un gigante el dedo: 
Ya estos se admiran por los reynos todos 
Como prodigios del valor y esfuerzo; 
Todo debido al zelo y patriotismo 
De un individuo del hermoso sexó: 
¡Oxalá que qual cruces adornaran 
De tanto héroe español los nobles pechos, 
Siendo de su valor executorias, 
Y timbres del solar en que nacieron! 
Entónces aun en tiempo en que la oliva 
Empuñaran en vez del blanco acero, 
Serian panegiristas de sus glorias, 
Y de sus proezas fieles pregoneros. 
Sea asi: porque lo llore la perfidia 
Del británo orgulloso infiel isleño; 
Sea asi: y ambas Américas lo cante... 


La antigua España... Francia... el mundo entero. 
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